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			Sinopsis

		

		
			BANKS

			Entre las sombras de la ciudad, hay un hotel llamado Pope. Está abandonado y lo rodea un misterio olvidado. Pero, Kai, tú crees en la historia del duodécimo piso oculto, ¿verdad? Se dice que hubo un huésped que nunca se registró, pero tampoco se marchó de allí. Y crees que puedo llevarte hasta ese escondite, ¿no es así?

			Tú y tus amigos podéis intentar asustarme o manipularme. Y aunque luche por ocultar todo lo que siento cuando me miras, nunca le traicionaré.

			Así que siéntate a esperar.

			En la Noche del Diablo, la caza te alcanzará.

			 

			KAI

			No tienes idea de lo que busco, pequeña. Nadie puede imaginarse en lo que me he convertido después de tres años en la cárcel. Una condena por un delito que volvería a cometer.

			Quiero encontrar ese hotel y quiero que todo esto termine. Quiero mi vida de vuelta. Pero cuanto más cerca estoy de ti, más me doy cuenta de que este nuevo yo es quien debo ser.

			Así que vamos, pequeña. No te acobardes. Mi casa está en la colina. Puedes entrar por donde quieras, pero buena suerte encontrando una salida.

			Conozco tu escondite. ¿Quieres ver el mío?
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			Capítulo 1

			Kai

			La lluvia era como la noche. Tanto en la oscuridad como bajo las nubes uno podía ser diferente.

			No estoy seguro de por qué. Puede que por la ausencia de la luz del sol o por cómo se intensificaban los sentidos o por el sutil velo que ocultaba las cosas a nuestra vista, aunque solo en ciertas ocasiones era aceptable hacer ciertas cosas. Quitarse la chaqueta y arremangarse. Servirse una copa y recostarse. Reír con los amigos y gritar viendo un partido de baloncesto en televisión.

			Seguir al baño a una chica a la que te has estado follando con la mirada desde hace una hora y que tus amigos asientan con aprobación cuando vuelvas.

			Prueba hacer eso durante el día con la becaria de la oficina.

			No es que quisiera la libertad de poder darme el gusto de hacer lo que me apeteciera a cualquier hora, pues las cosas cuanto más escasas eran más especiales.

			Pero cada mañana, al salir el sol, el estómago se me tensaba por la expectativa.

			El ocaso llegaría de nuevo.

			Con la máscara colgando de la mano a mi lado, me paré en el rellano del segundo piso y observé a Rika sentada en su coche. Tenía la cabeza inclinada y su cara resplandecía por el brillo del teléfono móvil, a pesar del aguacero que golpeaba contra el parabrisas mientras escribía.

			Moví la cabeza, tensé la mandíbula. «No escucha.»

			Observé a la novia de mi mejor amigo mientras terminaba y desaparecía la luz del móvil. Después abrió la puerta del coche, salió y echó a correr lanzándose a través de la fuerte lluvia. Fijé la vista en ella y repasé sus gestos. «La cabeza y la mirada hacia abajo. La mano cerrada en un puño con las llaves. Los brazos protegiendo la cabeza de la lluvia y obstaculizándole la línea de visión.»

			Completamente ajena a lo que la rodeaba. La víctima perfecta.

			Estiré de la goma de la máscara y me la deslicé por la cabeza. La parte interna se acomodaba a cada curva de mi cara con precisión. Todo a mi alrededor se redujo y lo único que podía ver era lo que había delante de mí.

			Una ola de calor me bajó por el cuello y se me instaló en el pecho. Di una inspiración larga y fría mientras el corazón se me desbocaba por el ansia.

			De repente, el ruido de la lluvia, que caía como una cascada en el pasaje exterior, entró en el dojo y las pesadas puertas metálicas del piso inferior se cerraron de un golpe.

			—¿Hola? —gritó ella.

			Se me hundió el corazón en el pecho y cerré los ojos para saborear el momento. El sonido de su voz resonó por el edificio vacío, pero yo me quedé plantado en el oscuro rellano esperando a que ella me encontrara.

			—¿Kai? —la oí gritar en la distancia.

			Me hice atrás y me puse la capucha de la sudadera negra. Me tapé la cabeza y me volví para mirar hacia abajo por encima de la barandilla.

			—¿Hola? —volvió a preguntar, más nerviosa—. Kai, ¿estás aquí?

			Lo primero que vi fue su pelo. Es lo que primero llamaba la atención en Rika. En su ático oscuro, en este dojo oscuro, en el callejón oscuro que había fuera, en habitaciones oscuras y en las calles oscuras... Ella siempre destacaba.

			Apoyé las manos sobre la oxidada barandilla metálica con los pies bien firmes sobre el suelo, y la observé mientras entraba muy despacio en la habitación principal que estaba justo debajo de mí y accionaba los interruptores de la pared. Pero no sucedió nada. Las luces no se encendieron.

			Movió la cabeza a izquierda y derecha con repentina inquietud y volvió a estirar la mano para accionar repetidamente el interruptor.

			Nada.

			El pecho le subía y bajaba con mayor rapidez. Al caer en la cuenta de lo que ocurría, se aferró a la correa de su bolso con más fuerza.

			Luché por no sonreír e incliné la cabeza para observarla. Debería hacerme notar. Debería jugar limpio, hacerle saber que estaba aquí y que estaba a salvo.

			Pero, cuanto más esperaba, cuanto más quieto y oculto me quedaba, más nerviosa se ponía ella. Cuando se internó en la habitación, no pude evitar disfrutar del momento. Estaba confundida, asustada, cohibida. No sabía que yo estaba aquí, justo encima de ella. Tampoco sabía que mis ojos no la perdían de vista en ese momento. No sabía que podía correr hasta ella, agarrarla y tirarla al suelo antes de que se diera cuenta.

			No quería asustarla, pero lo hice. El poder y el control son adictivos. Y yo no quería que me gustara, me hacía sentir como un enfermo.

			Me volvía como Damon.

			Empecé a respirar con más intensidad y apreté los puños alrededor de la barandilla. Yo también me estaba asustando. Esto no era normal.

			—Sé que estás aquí —dijo mientras miraba a su alrededor con el ceño fruncido.

			Pero ese gesto cabezota en sus ojos era forzado y me hizo levantar la comisura del labio en una sonrisa detrás de la máscara.

			La camiseta, grande y gris, se le caía por los hombros y la lluvia brillaba en su pecho y su cuello. La lluvia seguía cayendo incesante sobre Meridian City y, a esta hora de la noche —y en este barrio—, las calles estaban vacías. Nadie la oiría. Probablemente, nadie la había visto entrar en el edificio.

			Y, por la forma en que empezó a retroceder de espaldas hacia la puerta, parecía que estaba empezando a darse cuenta.

			Di un paso adelante.

			El suelo crujió y ella movió rápidamente la cabeza hacia la izquierda, en dirección al sonido.

			Clavó los ojos en mí. Manteniéndole la mirada, me encaminé a la escalera.

			—¿Kai? —preguntó.

			«¿Por qué no me contesta? —se estaría preguntando seguramente—. ¿Por qué lleva la máscara? ¿Por qué no van las luces? ¿Será por la tormenta? ¿Qué pasa aquí?»

			Pero no le dije nada mientras caminaba despacio hacia ella. Conforme me acercaba, su contorno pequeño y precioso se iba definiendo más. Unos mechones de pelo que no había visto antes se le habían pegado al pecho y los pendientes de diamante que Michael le regaló las Navidades pasadas brillaban en sus orejas. Las puntas de sus senos sobresalían en la camiseta.

			Me miraba con cautela con sus ojos azules.

			—Sé que eres tú.

			Sonreí detrás de la máscara porque la tensión de su cuerpo traicionaba la seguridad de sus palabras. «Ah, ¿sí?»

			Lentamente, di una vuelta a su alrededor como enjaulándola, mientras ella se quedaba obstinadamente quieta. «¿Estás segura de que soy yo? Puede que no sea Kai, ¿verdad? Podría haberle cogido la máscara o haberme comprado una igual.»

			Me detuve detrás de ella tratando de mantener la respiración calmada, a pesar de lo fuerte que me latía el corazón. Podía sentir la energía que había entre mi pecho y su espalda.

			Debería haberse dado la vuelta. Debería prepararse para el peligro tal como le enseñé. ¿Se pensaba que esto era un juego?

			—Déjalo ya —me ladró volviendo la cabeza lo suficiente para que pudiera verle los labios—. No tiene gracia.

			No, no tenía gracia. Michael se había ido —pasaba la noche fuera de la ciudad— y Will seguramente estaría por ahí emborrachándose. Estábamos solos.

			Y, por los brincos que me daba el estómago en ese momento, no era gracioso, ni correcto, ni adecuado lo mucho que constantemente tenía que llevarme al extremo para volver a sentir que estaba al mando. No era bueno que no quisiera parar.

			La envolví en mis brazos y enterré la nariz bajo su oreja. Su perfume me cerró los párpados y la oí dar un grito ahogado cuando apreté con más fuerza mi cuerpo contra el suyo.

			—Solo estamos nosotros, monstruito —gruñí—, justo como yo quería, y tenemos toda la noche.

			—¡Kai! —me chilló revolviéndose contra mis brazos.

			—¿Quién es Kai?

			Se retorció tratando de soltarse de mí.

			—Te conozco bien. La altura, la figura, el olor...

			—Ah, ¿sí? —inquirí—. Sabes cómo me siento, ¿eh?

			Enterré el rostro enmascarado en su cuello y reafirmé los brazos a su alrededor, posesivo, amenazante. Le hablé en un susurro:

			—Echo de menos cuando estabas en el colegio, Rika —gimoteé y actué como si me encantara la sensación de ella forcejeando contra mí—. Antes no rechistabas.

			Se detuvo; paró todo el cuerpo excepto la respiración. Le cedió el pecho y después comenzó a sacudirse entre mis brazos.

			Ya la tenía.

			Alguien cercano a nosotros dijo esas mismas palabras una vez, alguien que la asustaba, y ahora dudaba de si yo era esa persona o no. «Damon desapareció el año pasado y podría estar en cualquier parte, ¿verdad, Rika?»

			—He esperado mucho tiempo para esto —dije mientras en el exterior estallaba un trueno—. Quítate esta mierda. —Le bajé de un tirón la camiseta y dejé a la vista el sujetador; ella soltó un grito—. Quiero verte, joder.

			Jadeó y quiso apartarse retirando los brazos. De inmediato, dio un paso atrás —el primer movimiento que le enseñé para cuando alguien te agarra por la espalda—, pero yo aparté a un lado el pie trasero porque sabía lo que pretendía hacer.

			«¡Venga ya, Rika!»

			Y entonces, de sopetón, se dejó caer con todo su peso y su cuerpo se me escurrió de entre los brazos.

			Casi me reí. Pensaba rápido. «Bien.»

			Pero yo mantuve la presión. Se incorporó sobre manos y pies y estaba a punto de escapárseme, pero me adelanté y la agarré por el tobillo.

			—¿Adónde te crees que vas? —la provoqué.

			Se dio la vuelta y me dio una patada en la máscara. Yo retrocedí riéndome.

			—Ay, Dios, cuánto me voy a divertir. Me muero de ganas, joder.

			Se le escapó un gemido cuando, mientras se arrastraba hacia detrás, consiguió ponerse de nuevo en pie. Se dio la vuelta con el miedo marcado en la cara, y echó a correr hacia los vestuarios. Seguramente, quería alcanzar la puerta trasera del edificio.

			Salí a la carrera tras ella y la sujeté por la camiseta. El cuerpo me ardía.

			«Joder.» Noté cómo me resbalaba una gota de sudor por la nuca.

			«Es solo un juego. No le haré daño.» Como cuando de niños jugábamos al pilla-pilla o al escondite. Cuando nos atrapaban, sabíamos que no nos pasaría nada malo y, cuando pillábamos, no pensábamos en hacer ningún mal, pero ese miedo irracional nos emocionaba igualmente. Eso era lo que me gustaba. Solo era eso. Esto no era real.

			Le di la vuelta, la envolví con un brazo, pasé la otra mano por detrás de la rodilla y la levanté del suelo. Lanzó la otra rodilla hacia mí, pero giré las caderas antes de que me alcanzara la entrepierna. Mientras la giraba, nos dejé caer a los dos al suelo conmigo encima de ella.

			—¡No! —gritó. Se sacudió debajo de mí. Me abrí paso a la fuerza entre sus piernas, le levanté las muñecas por encima de la cabeza y la sujeté con fuerza.

			Luchó contra mi presa, pero los músculos de los brazos le empezaron a temblar. Se le terminaban las fuerzas.

			Me quedé quieto y miré hacia abajo. Damon y yo teníamos los ojos y el pelo oscuros, aunque los suyos eran casi negros. No sería capaz de notar la diferencia en la oscuridad que nos rodeaba. Pero podía sentirme. Sujetándola, obligándola, amenazándola..., igual que él.

			Lentamente, dejé caer la cabeza hacia el pecho y me quedé a dos centímetros de su piel. Dejó de pelear. Se le arqueaba el pecho con tanta fuerza que parecía que tenía un ataque de asma.

			Al mirarla, con su cuerpo fácilmente acoplado al mío y las manos agarradas por encima de ella en un gesto de impotencia, vi cómo se le llenaban los ojos de lágrimas. Sabía que ya estaba. No había nadie que me detuviera, nadie que oyera sus gritos. Un loco de atar con máscara podía hacerle daño, incluso llegar a matarla, y podía pasarse la noche entera en ello.

			De repente, se le torció el gesto y echó a llorar mientras sus ganas de luchar se desvanecían al asimilar el horror de lo que le estaba ocurriendo.

			«Maldita sea.» Furioso, me tiré la capucha hacia atrás y me quité la máscara.

			—¡Eres una cría! —rugí y estampé la mano en el suelo al lado de su cabeza—. ¡Líbrate de mí! —Vi el miedo reflejado en su cara—. ¡Ya! ¡Venga!

			Gruñó con la cara cada vez más roja, se levantó de un salto y me pasó el brazo por la nuca. Me inmovilizó la cabeza con una llave, pasó la otra mano por debajo de su brazo y me metió el índice y el pulgar en los ojos.

			No era gran cosa, pero consiguió que aflojase la presa el tiempo suficiente para golpearme en la mejilla y, cuando retrocedí, se enderezó, cogió el bolso y me lo estrelló en la cabeza.

			—¡Ah! —resoplé quitándoselo de las manos.

			Pero, rápidamente, se estabilizó y corrió hacia la pared, donde cogió una espada de kendo y tomó posición con el shinai de bambú levantado y preparado.

			Me puse en cuclillas y me pasé una mano por la cara para ver si tenía sangre. Nada. Dejé escapar un suspiro y levanté la mirada hacia ella. Un escalofrío me recorrió el cuerpo al ver que el miedo abandonaba su rostro y era remplazado por la ira.

			Aún sentía la adrenalina en el cuerpo. Tomé una profunda inhalación para levantarme, pues de repente sentía que pesaba como diez veces más.

			—¡No me gusta que me tiendan emboscadas! —me soltó con los dientes apretados—. Se suponía que este era un espacio seguro.

			Parpadeé y le lancé una mirada reprobadora.

			—Ningún sitio es seguro.

			Caminé hacia la escalera y, mientras la subía, empecé a quitarme la sudadera.

			—No estás alerta. —Recogí la botella de agua que había dejado junto a la ventana—. Te he observado. En la calle estabas centrada en el teléfono y a duras penas has conseguido librarte de mí. Pierdes mucho tiempo cediendo al pánico.

			Bebí con avidez, aunque el esfuerzo no era el único motivo. Pensaba, me preocupaba y planeaba demasiado. Esto me hacía falta.

			Echaba de menos aquellas noches, hacía años, cuando me soltaron. Cuando tenía amigos con los que perderme.

			Comenzó a subir la escalera y miré por la ventana. Las brillantes luces de Meridian City refulgían al otro lado del río en gran contraste con la oscuridad de esta orilla.

			—He asimilado todo lo que me enseñaste —afirmó—. Yo confiaba en ti y por eso no me lo he tomado en serio, pero, si me vuelve a ocurrir, lo haré mejor.

			—Deberías haberlo hecho bien esta vez. ¿Y si no llego a ser yo? ¿Qué te habría ocurrido?

			Bajé la mirada hacia ella y observé que miraba con tristeza por la ventana. El arrepentimiento se instaló en mi estómago. Detestaba verla así. Rika ya había sufrido bastante y yo no había ayudado demasiado con lo que acababa de hacer.

			—Creo que te gustaba —replicó tranquilamente mientras seguía mirando por la ventana—. Creo que disfrutabas.

			Me dio un vuelco el corazón, dejé de mirarla y seguí su mirada por la ventana.

			—De ser así no habría parado.

			Levantó la vista hacia mí y, en ese momento, oí un coche que pasaba salpicando agua de lluvia.

			—Ya sabes que también te observo —replicó—. Eres callado, nadie ha visto nunca dónde comes o duermes...

			Enrosqué el tapón de la botella de agua. El plástico crepitó en mis manos. Sabía a qué se refería.

			Pero tenía que guardármelo todo dentro o se me escaparían las cosas menos adecuadas. Era mejor así.

			Y, últimamente, había empeorado. Todo se había jodido. Ella y Michael estaban obsesionados el uno con el otro y Will solo se mantenía sobrio unas pocas horas al día. Había estado más solo que nunca.

			—Eres como una máquina. —Dio una larga inhalación—. No como Damon. Eres inescrutable. —Hizo una pausa—. Excepto ahora, cuando llevas la máscara. Te ha gustado, ¿verdad? Solo en momentos como este parece que sientes algo.

			Volví la cabeza y dulcifiqué la mirada.

			—No estás conmigo todo el tiempo —bromeé.

			Le sostuve la mirada un momento. Los dos sabíamos exactamente a qué me estaba refiriendo. Ella no me veía con mujeres y un rubor le tiñó las mejillas. Me lanzó una media sonrisa en señal de que abandonaba ese hilo de conversación.

			Me aclaré la garganta para cambiar de tema.

			—Tienes que trabajar el contrataque —le dije— y la velocidad. Cada vez que te paras, le das al atacante la oportunidad de apresarte.

			—Sabía que contigo estaba a salvo.

			—No lo estás —repliqué muy en serio—. Asume que estás siempre en peligro. Si te agarra cualquiera que no sea Michael, que reciba su merecido.

			Cruzó los brazos en el pecho y pude notar lo furiosa que estaba. Yo la comprendía. No quería vivir siempre en guardia. Pero apenas estaba adquiriendo unas nociones básicas de autodefensa y no había límite en lo mucho que lo iba a sentir si se arriesgaba tanto. Michael no estaría siempre cerca.

			Pero, cuando lo estaba, al menos estaba con ella. Hacía ya semanas que no hablaba con él.

			—¿Cómo está? —le pregunté.

			Puso los ojos en blanco. Podía sentir que se estaba calmando un poco.

			—Quiere que nos vayamos a Río o a algún sitio para casarnos.

			—Creía que habíais decidido esperar a que terminaras la universidad.

			Asintió con un suspiro.

			—Sí, yo también lo creía.

			Entrecerré los ojos al mirarla. Entonces, ¿qué había pasado?

			Los padres de Michael y Rika esperaban una boda en Thunder Bay y, por lo que yo sabía, a la pareja le parecía bien. De hecho, Michael había sido firme en lo de hacer una gran boda. Quería verla de blanco recorriendo el pasillo hacia él. Después de todo, había crecido pensando que se casaría con su hermano. Ahora pretendía enseñarles a todos que era suya.

			Y entonces caí.

			Damon.

			—Teme que una boda a bombo y platillo tiente a Damon a volver —adiviné.

			Rika volvió a asentir seriamente aún con la mirada vuelta hacia el exterior.

			—Piensa que, si nos casamos, no me pasará nada. Cuanto antes, mejor.

			—Tiene razón —confirmé—. Una boda, cientos de personas y Will y yo de su lado, el ego de Damon no lo soportará. No se quedaría muy lejos.

			—Hace un año que nadie lo ha visto ni se sabe nada de él.

			Tensé la mandíbula al notar que esa expectativa me cerraba el estómago.

			—Sí, eso es lo que más me asusta.

			Hace un año, Damon quería que Rika sufriera de forma inimaginable. Todos lo queríamos, en realidad, pero Damon fue más lejos y, cuando dejamos de apoyarlo, nos volvimos sus enemigos. Nos atacó, le hizo daño a ella y ayudó a Trevor, el hermano de Michael, en su intento de asesinarla. Michael no se equivocaba al asumir que la ira de Damon no se habría disipado. Si hubiéramos sabido dónde estaba, ya sería algo, pero los detectives que contratamos para encontrarlo y mantenernos informados de su paradero no habían sido capaces de localizarlo.

			Lo cual explicaba por qué Michael quería tomar medidas para sacar a Rika del punto de mira, tal y como organizaría una gran boda en nuestro próspero pueblo natal costero.

			—A ti te da igual la boda —le recordé—. Solo quieres a Michael. ¿Por qué no te vas de viaje a hacer lo que él quiere?

			Se quedó en silencio unos instantes y después habló suavemente con los ojos perdidos en la distancia.

			—No. —Sacudió la cabeza—. Detrás de la iglesia de St. Killian, donde termina el bosque y los acantilados dan paso al mar. Bajo el cielo de la medianoche... —Asintió con una preciosa y melancólica sonrisa en los labios—. Ahí es donde me casaré con Michael.

			La estudié preguntándome a qué venía esa mirada distante y soñadora. Daba la impresión de que siempre hubiera sabido que se casaría con Michael Crist y lo hubiera visualizado en su mente toda la vida.

			—¿Qué es ese edificio? —preguntó Rika indicándome con un gesto del mentón algo del exterior.

			Seguí su mirada, pero no tenía que mirar para saber a qué edificio se refería. Había elegido este sitio para nuestro dojo por una razón.

			Mirando por la ventana, observé el edificio al otro lado de la calle, unos treinta pisos más alto que el nuestro. La lluvia y varias farolas rotas oscurecían la piedra gris.

			—El Pope —contesté—. En sus tiempos fue un gran hotel. Aún lo es, de hecho.

			El Pope llevaba varios años abandonado. Lo habían construido cuando salió el rumor de que iban a levantar un estadio de fútbol por esta zona para atraer el turismo a Meridian City. Y para revitalizar Whitehall, el decadente barrio urbano en el que estábamos ahora.

			Por desgracia, el estadio no llegó a ver la luz y el Pope se hundió después de luchar un tiempo por mantenerse en activo.

			Repasé las ventanas oscuras. Apenas se distinguían las sombras de las cortinas dentro de cien habitaciones que ahora estaban vacías y silenciosas. Era duro pensar que un sitio tan grande no tuviera ni una pizca de vida dentro. Imposible, de hecho. Con desconfianza observé cada hueco oscuro, pero la mirada solo conseguía penetrar unos centímetros en la estancia antes de que la oscuridad se tragara el resto.

			—Me da la sensación de que nos observan.

			—Lo sé —coincidí mientras examinaba una ventana tras otra.

			Por el rabillo del ojo, vi que temblaba y le ofrecí mi sudadera.

			La cogió con una sonrisa y se dio la vuelta en dirección a la escalera.

			—Qué frío hace. No puedo creerme que ya estemos en octubre. Pronto será la Noche del Diablo —canturreó un poco emocionada.

			Asentí y la seguí.

			Pero, al echar un último vistazo detrás de mí, un escalofrío me recorrió el cuerpo al pensar en las cien habitaciones vacías y encantadas que contenía el hotel abandonado del otro lado de la calle.

			Y una Noche del Diablo, hace mucho tiempo, un chaval que solía ser yo cazó a una chica que podría ser como Rika en un lugar que podía ser ese mismo oscuro hotel que estaba frente a la ventana.

			Pero al contrario que esta noche, él no paró.

			Hizo algo que no debería.

			Bajé la escalera a poca distancia de Rika y acompasé a la perfección sus pasos con los míos mientras le miraba la melena que le caía por la espalda.

			No se había dado cuenta de lo cerca que tenía el peligro.

		

	
		
			Capítulo 2

			Kai

			Hace seis años

			«La Noche del Diablo.» Esta era.

			La última.

			El siguiente mes de mayo nos graduábamos y, cuando los cuatro nos fuéramos a la universidad, solo volveríamos a casa en las vacaciones de invierno y de verano. Y para entonces seríamos demasiado mayores para esto. No tendríamos la excusa de la juventud para explicar por qué escogíamos celebrar la noche antes de Halloween, dándonos el gusto de hacer bromas y otras travesuras infantiles, sin más motivo que el de armar escándalo. Ya seríamos hombres. Y ya no molaría, ¿verdad?

			Así pues, sería esta noche. La gran final.

			Cerré el coche de un portazo y caminé por el aparcamiento, pasando por al lado del BMW de Damon, hacia la entrada trasera de la catedral. Abrí la puerta y entré en la zona de espera que consistía en unas mesas, una cocina, unos sillones y una mesita de café atestada de panfletos sobre cómo rezar el rosario o ayunar de manera saludable.

			Inhalé profundamente el penetrante y omnipresente aroma del incienso que inundaba la estancia silenciosa. Era católico de nacimiento, como mi amigo Damon, pero, en la práctica, lo éramos tanto como Taco Bell era un restaurante mexicano. Yo le seguía el rollo a mi madre, mientras que Damon lo hacía para divertirse.

			Me dirigí por el pasillo hasta la capilla, pero un sonoro golpe sordo atravesó el silencio y me hizo parar en seco y mirar alrededor para descubrir de dónde venía. Había sonado como un libro sobre un escritorio.

			Era viernes por la mañana. Aquí no habría mucha gente, seguramente solo unos cuantos rezagados arrodillados en los bancos haciendo penitencia, pues la confesión ya había terminado.

			—¿Sobre qué hablamos ayer? —oí que preguntaba el padre Beir con su voz sonora desde algún lugar a mi izquierda.

			—No lo recuerdo, padre.

			Sonreí para mis adentros. «Damon.»

			Me encaminé hacia la izquierda por otro pasillo de mármol y fui pasando las yemas de los dedos por el brillante revestimiento de caoba de las paredes mientras trataba de contener la risa.

			Me detuve delante de la puerta abierta de la oficina del sacerdote y me quedé allí escuchando. Damon, con un tono suave y tranquilo, contestaba a Beir como si leyera un guion.

			—Eres contumaz e irresponsable.

			—Sí, padre.

			Me tembló el pecho. Las palabras de Damon estaban siempre en total contradicción a cómo sonaban saliendo de su boca. «Sí, padre», como si estuviera de acuerdo en que se había portado mal, pero al mismo tiempo era como si dijera: «Sí, padre, ¿no está orgulloso de mí?».

			La mayoría de nosotros nos habíamos reconciliado en los confesionarios de la iglesia, pero a Damon —después de muchos años de reorientación por parte de su padre y del sacerdote— lo obligaron a inscribirse en sesiones semanales presenciales de asesoramiento.

			Y le encantaba, joder. Le daba placer ser el diablo de alguien.

			Observé la habitación paseando la mirada de un lado al otro. El sacerdote caminaba alrededor del escritorio mientras Damon estaba arrodillado en un único banco con la Biblia de Beir, grande y negra, delante de él.

			—¿Quieres ser juzgado? —le preguntó el cura.

			—Todos seremos juzgados.

			—No es eso lo que te he enseñado.

			Damon tenía la cabeza agachada de forma que el pelo negro le caía sobre los ojos, pero yo podía ver la chispa de una sonrisa que seguramente Beir no veía. Llevaba el uniforme del colegio, camisa de color caqui con el típico pantalón Oxford arrugado, con los puños sin abotonar y una corbata azul y verde suelta al cuello. Íbamos de camino al colegio, pero parecía que hubiera llevado la ropa toda la noche.

			De repente, volvió la cabeza hacia mí y lo vi sacar la lengua y moverla de lado a lado sugerentemente sonriendo como un gilipollas.

			Me eché a reír en silencio, le sonreí y sacudí la cabeza.

			«Imbécil.»

			Me di la vuelta y enfilé de vuelta por el pasillo hacia la iglesia y dejé que Damon terminara la lección.

			Había muchas cosas que me encantaban de este lugar, pero que me dieran sermones no era una de ellas. La misa me aburría, la escuela dominical era repetitiva, muchos de los curas se comportaban distantes y fríos, y la mayoría de los parroquianos eran malos unos con los otros de lunes a sábado y, de repente, cambiaban el tono entre las diez y las once de la mañana del domingo. Cuánta hipocresía.

			Pero me gustaba la iglesia. Era sosegada. Aquí podías estar tranquilo sin temer que te obligaran a interactuar con nadie.

			Al final del pasillo, en la parte trasera, examiné los cuatro confesionarios para asegurarme de que no había luces que indicaran la presencia del sacerdote en el interior. Como estaban todos vacíos, me acerqué al que quedaba más a la derecha, el último, parcialmente oculto tras una columna y el más cercano al vitral.

			Retiré la cortina y entré en el reducido y oscuro cubículo cerrando la cortina detrás de mí. El aroma de la madera antigua me rodeó, pero había algo más que noté vagamente. Un atisbo del exterior, del viento y del agua.

			Sentado en la silla de madera, miré frente a mí la oscura rejilla de mimbre sabiendo que la otra parte estaba vacía. Los sacerdotes estaban enfrascados en sus tareas diarias. Era exactamente lo que yo quería. Siempre hacía esto solo.

			Me incliné, puse los codos sobre las rodillas y junté las manos. Los músculos de mis brazos ardieron con una tensión involuntaria.

			—Perdóneme, padre, porque he pecado —dije en voz baja—. Hace un mes de mi última confesión.

			Tragué con fuerza con plena conciencia de que, aunque allí no hubiera un sacerdote escuchándome, yo sí estaba. Y, aunque sea difícil de creer, esto requería de un esfuerzo mayor. No había nadie que me ofreciera el perdón aparte de yo mismo.

			—Sé que no está ahí —le dije al aire del otro lado—. Sé que hace demasiado tiempo que estoy haciendo esto para salir ahora con excusas, pero... —Hice una pausa para buscar las palabras—. Pero a veces solo puedo hablar cuando nadie me escucha.

			Tomé una profunda inhalación y dejé que se me cayera la coraza.

			—Supongo que necesito decir las cosas en voz alta. —Incluso aunque nadie me diera la penitencia barata que no hacía nada para absolver la culpa.

			Inspiré el aroma del agua y el viento sin saber de dónde venía, pero me hizo sentir como si estuviera en una cueva. A salvo de ojos y oídos.

			—No necesito a nadie. Solo me hace falta este lugar —admití—. ¿Qué estoy haciendo mal? ¿Que me gusta esconderme? ¿Que me gusta tener secretos?

			Damon, que yo supiera, no tenía secretos. No presumía de sus malas acciones, pero tampoco las escondía. Will, el otro miembro de la manada, no hacía nada sin apoyo, así que siempre había alguien que sabía lo que tenía entre manos.

			Y Michael —el capitán del equipo y mi amigo más íntimo— solo les escondía a los de su entorno lo que se ocultaba a sí mismo.

			Pero yo... Yo sabía quién era. Y hacía un esfuerzo consciente por que nadie lo viera.

			—Me gusta mentirles a mis padres —casi susurré—. Me gusta que no sepan qué hice anoche o la semana pasada o lo que voy a hacer esta noche. Me gusta que nadie sepa cuánto me agrada estar solo y cuánto me gusta pelear y los cuartos privados de los clubes... —Me quedé callado, perdido en mis pensamientos, recordando el mes transcurrido desde la última confesión y todas las noches en que me había perdido a mí mismo.

			—Me gusta que mis amigos sean malos para mí —continué—. Y me gusta mirar.

			Metí un puño dentro del otro y me obligué a sacar las palabras.

			—Me gusta observar a la gente. Es algo nuevo que acabo de descubrir sobre mí. —Me pasé la mano por el pelo y noté los mechones tiesos de la gomina—. Querer participar y sentir lo mismo que ellos es casi más excitante que hacerlo uno mismo. —Miré la rejilla oscura y vi que solo había una rendija abierta—. Y me gusta ocultarlo. No quiero que mis amigos me conozcan tan bien como ellos se creen. No sé por qué. —Pensando, sacudí la cabeza—. Es que hay ciertas cosas que son más excitantes cuando son secretas.

			Bajé la mirada y suspiré.

			—Pero, por más que disfruto con que no me vean, también es solitario. No me siento conectado.

			Lo cual no era del todo cierto si se miraba desde el exterior. Michael, Will, Damon... en cierta forma, todos estábamos cortados por el mismo patrón. A todos nos gustaba lo salvaje y ansiábamos el subidón que solo te daba cuando hacías algo que no debías.

			Pero ¿yo? Me gustaba mi intimidad. Más que a ellos.

			Y me gustaba la sordidez. Tanto como a ellos.

			Aparté a un lado la vergüenza y proseguí.

			—Bueno, en cualquier caso, miento. Todo el tiempo. Demasiadas veces para contarlas. —«A todos»—. También estoy resentido con mi padre casi todo el tiempo. He nombrado a Dios en vano unas quinientas veces el mes pasado y he practicado el sexo premarital para romper la monotonía de cada minuto consumido en pensamientos impuros. —Sacudí la cabeza riendo para mí—. La penitencia no me detendrá y no tengo intención de cambiar, así que...

			Por eso confesarme a un sacerdote no me servía de nada. Insisto, me gustaba hacer todas las maldades que hacía.

			Pero me sentaba bien admitirlo. Al menos había confesado, ¿no? Al menos sabía que hacía cosas que no debía, y eso es algo.

			Cerré los ojos, me apoyé contra la pared y respiré en silencio.

			Joder, me moría de ganas de que fuera de noche. Pensar en las catacumbas o el cementerio, o donde acabáramos, me llenaba de ansiedad. La máscara, el miedo, la persecución... Me tragué el nudo que tenía en la garganta y noté cómo me subía la temperatura corporal.

			Se oía tenuemente el arrullo de la fuente en la parte trasera de la iglesia y distinguí el eco de una tos en la distancia. No sabía lo que haría primero, si romper algo, joder a alguien o pelear, pero quería que fuera ya y aún no había empezado a oscurecer. Esta noche era el punto álgido del año.

			—Hay una historia... —dijo de repente una voz sobresaltándome.

			Abrí los ojos de golpe y se me hundió el corazón en el pecho. «Pero ¿qué...?»

			—¿Qué demonios? —solté enderezándome—. ¿Quién eres?

			La voz —de mujer— provenía de algún sitio cercano.

			Como si estuviera al otro lado del confesionario.

			Me levanté de un salto de la silla haciendo chirriar el suelo de mármol.

			—No, por favor —rogó, seguramente porque pensaba que yo estaba a punto de abrir el cubículo del sacerdote—. No quería escucharte, pero yo ya estaba aquí y tú te has puesto a hablar. No diré nada.

			Por la voz parecía joven, quizá de mi edad, y nerviosa. Miré fijamente la rejilla que nos separaba apenas unos centímetros.

			—¿Llevas aquí todo el rato? —gruñí cada vez más alterado por todo lo que acababa de decir—. ¿Qué demonios? ¿Quién eres?

			Abrí la cortina de mi parte, pero después oí que su lado de la rejilla se había abierto del todo y una súplica:

			—Por favor —susurró—, quiero hablar contigo, pero no podré si me ves. Dame solo un minuto. Solo un minuto.

			Me detuve y tensé la mandíbula. ¿Qué narices estaba haciendo aquí? ¿Sabía quién era yo?

			—Podrás verme —confirmó—. Solo dame un minuto.

			Había algo frágil en su voz, como si fuera un jarrón balanceándose en el borde de una mesita de café. Me quedé quieto un momento para decidir si satisfacer mi curiosidad sacándola ya de ese cubículo o si consentir su petición.

			«Vale, solo un minuto.»

			—Hay una historia —retomó cuando vio que no me movía— sobre el hotel Pope de Meridian City. ¿Lo conoces?

			Atravesé la rejilla con la mirada, pero apenas se distinguía su contorno en la oscuridad.

			¿El Pope? ¿Aquel desperdicio millonario en la orilla más destrozada del río?

			Cerré la cortina y volví a sentarme.

			—¿Quién eres?

			—Corre un rumor sobre el piso doce —continuó ignorando mi pregunta—. Existe, pero nadie puede llegar a él. ¿Te han contado esa historia?

			Me apoyé ligeramente con el cuerpo tenso y en guardia.

			—No.

			—Los rumores dicen que la familia que posee el Pope construyó un piso doce en cada hotel que hicieron para su uso personal —me contó—. Toda la planta es su residencia cuando están en una determinada ciudad en uno de sus hoteles. Pero es inaccesible a los huéspedes. El ascensor no para en ese piso y, cuando se investigó, no había posibilidad de que parase. Toda la planta está cerrada. —Su voz se desvaneció y en sus palabras noté una chispa de excitación—. Y también lo está el acceso por la escalera.

			—Entonces, ¿cómo entra la familia en su piso secreto cuando quieren?

			—Bueno, esa es la cuestión, ¿verdad? —respondió—. Ese es el secreto. Durante mucho tiempo, la gente asumió que era algún tipo de misterio fomentado por los dueños y el personal para incrementar la fascinación por el hotel. —Hizo una pausa en la que la oí inhalar hondo—. Pero después los huéspedes empezaron a verla a ella.

			—¿Ella?

			—Una mujer... que baila —contestó.

			—¿Que baila? —repetí, cada vez me interesaba más.

			¿Una planta secreta? ¿Una entrada secreta? ¿Un fantasma?

			Me pareció que asentía, pero no estaba seguro.

			—Después de la medianoche, cuando todos los huéspedes están en sus habitaciones y el hotel está tranquilo y oscuro, dicen que se la puede ver... —susurraba, y yo podía notar cómo sonreía—... bailando sola, como una bailarina de ballet, en el salón de baile tan solo alumbrado por la luz de la luna. Baila con la música de una nana encantada.

			Observé cómo se le movían los labios, ocultos en su mayor parte por la oscuridad, pero podía imaginarme el contorno.

			—Otra versión dice que baila en el balcón del piso veintidós —continuó—. Podían verla desde las ventanas de los pisos superiores. La suave lluvia, brillando por el reflejo de las luces de la ciudad, baila con ella mientras se balancea y gira en el aire. Con los años, la historia ha ido creciendo con avistamientos y preguntas... Una mujer que no entra ni sale del hotel, que se esconde de día y baila de noche. —Bajó aún más la voz y a mí se me pusieron los pelos de los brazos de punta—. Siempre sola, siempre escondida.

			No podía ser cierto, pero quería creer que lo fuera. Era como la caza del tesoro, ¿verdad? Una mujer oculta para el mundo, escondida. Y en las narices de todos.

			—¿Por qué me lo has contado?

			—Porque ella sigue allí —contestó—. Se esconde en la planta secreta, sola. Al menos eso me gusta creer. Los secretos y los misterios alegran un poco la vida, ¿no?

			Sonreí para mí, me incliné hacia delante y apoyé de nuevo los codos en las rodillas.

			—Sí.

			Acercó los dedos a la rejilla y por fin pude ver algo de ella, una mano esbelta, las puntas de los dedos y las uñas cortas.

			—Me gustan tus secretos. —Parecía que le faltaba el aliento—. Y no le haces daño a nadie guardándotelos, ¿verdad?

			El viento y el agua me rodeaban y me di cuenta de que de ella provenía el aroma. La olí en cuanto entré en el confesionario. Ella ya estaba allí.

			—¿Sueles escuchar las confesiones de la gente? —quise saber un poco divertido.

			—A veces.

			Me contestó tan rápido que no pude no admirarla. Me gustaba que se sintiera tan tranquila como para ser sincera, y esperaba que fuera por mí.

			—Yo también miento —confesó.

			—¿A quién?

			—A mi familia —respondió—. Les miento siempre.

			—¿Y sobre qué les mientes?

			—Sobre lo que sea para que estén contentos. Les digo que estoy bien cuando no es así. Veo a mi madre cuando se supone que no debería. Y miento sobre mi fracaso en ser leal.

			—¿Es importante que no sepan la verdad?

			—Tan necesario como su deseo de estar al tanto de cada paso que doy, sí. —Pasó suavemente los dedos por la rejilla arañándola levemente con las uñas—. Aún me consideran una niña, una inútil.

			—Suenas como si lo fueras —comenté—. Joven, quiero decir.

			Se le escapó una breve risa, como desafiándome.

			—Ya era anciana a los seis años. ¿Qué te parece eso?

			Entrecerré los ojos y traté de imaginármela. Su voz, las cosas que decía, quién era... «Anciana a los seis años.» Había madurado demasiado pronto. Eso es lo que quería decir.

			Volví a reclinarme y observé cómo se movía su figura oscura al otro lado de la rejilla. Quería verla, pero no quería dejar de hablar. Todavía no.

			Había dicho que no podía hablarme si la veía. ¿Es que la conocía?

			—Solo somos buenos por las consecuencias —le dije—. Tú quítalas y cada uno mostrará su verdadera esencia. Es como quitarse una máscara.

			—O ponérsela —replicó—. Después de todo, ocultarse da libertad, ¿no es así?

			«Sí, supongo...»

			—¿Te gusta la sensación de llevar una máscara? —canturreó cambiando de tema.

			Me había pillado desprevenido y el corazón me dio un vuelco.

			—¿Por qué me preguntas eso?

			Sabía quién era yo, ¿verdad? Sabía que hoy era la Noche del Diablo.

			—A mí me gusta llevarla —admitió—, como esta rejilla y la oscuridad. Eso también son máscaras, ¿verdad?

			Más o menos.

			—Yo podría ser cualquiera. —Se le dulcificó la frágil voz con un tono juguetón—. Podría ser una chica con la que has crecido, una compañera de clase, la hermana pequeña de alguien, la niña a la que solías cuidar cuando tenías dieciséis...

			Se me levantó la comisura de los labios y sopesé la idea. No reconocía su voz, pero eso no quería decir que no la conociera. Podía ser una chica que me cruzaba a diario, alguien a quien no le dedicaba ni una mirada o podía ser la novia de un colega o la hija del jardinero. ¿Quién sabía?

			—Y tú podrías ser cualquiera también —sugirió—. El novio de una amiga mía, el profesor que me gustaba o uno de los amigos de mi padre. Podrías decirme cualquier cosa. Yo podría decirte cualquier cosa. Y no sentiríamos vergüenza, porque nunca tendremos que vernos cara a cara, siempre que no queramos.

			Me incliné más hacia ella y traté de inhalar su aroma.

			Quería verla. Definitivamente tenía que verla.

			—Guardaré tus secretos —afirmé—. Me da igual quién seas.

			—Tú eres uno de mis secretos —replicó—. Trato de robarte, pero ojalá no quisiera.

			—¿Qué significa eso? —«¿Robarme?»

			—Bueno, ¿qué es lo que te gusta mirar? —inquirió.

			—¿Eh? —Había cambiado de tema. Iba a mil por hora y yo apenas podía seguirla.

			—En la confesión has dicho que te gustaba mirar. ¿Qué miras?

			Titubeé y me mordí un labio.

			—Creo que lo sabes —contesté cerrando el tema—. Si no, averígualo, chica mala.

			Se rio por primera vez. Fue un sonido perfecto, inocente, y de repente noté en las manos el hormigueo del ansia por tocarla.

			—¿Y si a mí también me gusta mirar? —me provocó—. Explícamelo con palabras.

			—No puedo. —Bajé la mirada sin poder evitar la vergüenza.

			—Por favor —insistió bajando mucho la voz, y juro que pude sentir el calor de su aliento en el rostro—. Háblame. Cuéntame lo que no le dices a nadie.

			El dilema me hizo sacudir la cabeza. Su forma de hablar... A veces se comportaba como una mujer sentada a horcajadas en mi regazo con la boca a pocos centímetros de la mía.

			Pero ahora, solo parecía una niña desesperada por un dulce.

			—¿Cuándo te confesaste por última vez, pequeña? —la piqué adentrándome en su territorio.

			—Nunca me he confesado.

			—¿No eres católica?

			—No.

			Entonces, ¿qué hacía aquí?

			Y por otra parte, ¿por qué estaba en el cubículo del sacerdote?

			—Tú también eres un misterio, ¿verdad? —pregunté sin esperar respuesta.

			—Venga, ¿qué es lo que te gusta mirar? —insistió para presionarme.

			Abrí la boca, pero terminé soltando un suspiro.

			Dios. «¿Qué me gusta mirar?» No puedo decírselo. «Joder.»

			Cerré los ojos. Sería mejor que me fuera. ¿Y si me conocía? ¿Y si venía a clase conmigo? ¿Y si era alguien que me gustaba? No le gustaría conocer lo más sucio de mí.

			Como si supiera lo que me detenía, me dijo:

			—No te preocupes. Ya me estoy imaginando lo peor y aún sigo aquí, ¿verdad?

			Sacudí la cabeza, me sentía un estúpido, pero reí igualmente.

			—Me gusta... —Me pasé una mano por la cara—. Un amigo mío tenía una novia en el taller de audiovisuales de este verano —comencé por fin—. Era tarde, todos íbamos puestos y el ambiente se estaba caldeando. Él empezó a besarla y a acariciarla, nada que no hubiera visto antes, pero ella me miraba a mí, seguramente esperando que me uniera a ellos, pero...

			Inhalé profundamente. Ahora mismo no me sentía seguro. No me apetecía estar a oscuras escondido en un confesionario donde solo una rejilla me separaba de una chica que era posible que conociera. Debería callarme.

			Pero una parte de mí no quería. Cada palabra me acercaba más al borde. Me acercaba a la caída. Quería caer.

			Continué:

			—En esa ocasión, algo me mantenía clavado en el asiento. No podía quitarle la vista de encima, pero tampoco podía moverme.

			La chica se quedó callada en el otro cubículo, pero estaba claro que seguía allí.

			—No quería moverme —confesé—. Y ella tampoco podía quitarme los ojos de encima. Se sentó a horcajadas sobre él y se lo folló, pero su mirada estuvo fija en mí todo el rato.

			Cerré los ojos por un instante al recordar la imagen de ella montándolo lentamente. Pero era por mí. Todo lo que hacía era para que yo siguiera mirando. Yo la controlaba.

			—Podía ver que la respiración le movía el pecho cada vez más rápido, el sudor del cuello, la mirada ansiosa... Ella no sabía lo que yo iba a hacer. No sabía si me gustaba lo que veía o si iba a saltar en cualquier momento. Estaba asustada. Y excitada.

			No tenía ni idea de lo que yo pensaba y cuánto me gustaba lo que estaba haciendo por mí sin ponerme una mano encima. No me comunicaba con las manos o la boca, sino recorriendo mis ojos por todo su cuerpo, y eso la volvía loca. Dios, le encantaba.

			—Él se la folló —concluí—, pero fui yo quien hizo que se corriera.

			Me di cuenta de que estaba jadeando y me estiré para enderezarme, gruñí en voz baja por el dolor.

			—Sórdido, ¿verdad? —comenté—. Asqueroso, vil, repugnante...

			—Sí. —Pero pude notar que sonreía—. Y entonces, ¿qué hiciste al respecto?

			—¿A qué te refieres?

			Volvió a presionar los dedos contra la rejilla.

			—Después de ver eso, seguro que te excitarías. ¿Qué hiciste?

			Reprimí una risita nerviosa. No se le escapaba una, ¿verdad?

			—Me lo quieres sacar todo, chiquilla.

			Se le escapó una risa en un susurro y casi conseguí verle los labios de tan cerca que estaba de la rejilla.

			—¿Cuántos años tienes? —pregunté.

			—Los bastantes como para haber visto y oído cosas peores —respondió—. No te preocupes. Venga, ¿qué hiciste después?

			—No puedo... —Exhalé—. Yo no... No hice nada.

			Pero ella esperó. Sabía que estaba mintiendo.

			Me lamí los labios resecos y bajé tanto la voz que no estaba seguro de que me oyera.

			—No esperé a que mis amigos se levantaran y se fueran en el coche a por comida —le conté—. Y tampoco esperé a que la chica enfilara el pasillo del baño ni a que se metiera en la ducha. No la seguí ni apagué las luces para darle miedo.

			El recuerdo de su jadeo resonó en mi mente y el mundo se zarandeó delante de mí. El baño oscuro, la cortina ondulante de la ducha, el vapor que ya podía sentir...

			—Está bien —dijo la chica misteriosa al quedarme callado.

			—No me gustó asustarla ni hacerla gritar. —Apreté los dientes y dejé caer la cabeza entre las manos—. Ni me subí a la ducha, ni la cogí ni la sentí desarmarse entre mis manos...

			Me peiné el pelo con los dedos mientras la vergüenza me hacía arder el rostro, pero a la vez sentía que se me quitaba un peso de los hombros. Si esa niña no salía corriendo, a lo mejor no era tan malo, ¿verdad?

			¿Verdad?

			—Y no me encantó cada segundo que pasé dentro de su firme cuerpo...

			—No, para —me cortó—. No me cuentes más, por favor.

			Levanté la cabeza mientras se me revolvían las entrañas.

			—Te estoy asustando.

			—No.

			—Mentirosa.

			—Sí —accedió por fin—. Sí, me asustas, pero me gusta. Es que...

			—Es que ¿qué?

			—Es que... —Hizo una pausa, tenía la respiración entrecortada—. Estoy celosa.

			—¿Por qué?

			—Porque tú la buscaste. —Apoyó la frente pálida en la rejilla y atisbé unos mechones de pelo oscuro y frondoso—. Tal vez no debería dejar que me vieras aún. Tal vez debería dejar que me buscaras. Parece que eso se te da bien.

			Me apoyé en el respaldo y sonreí. Ya no me sentía avergonzado. Sin dejar de mirarla, saqué las llaves del bolsillo e introduje la puntiaguda del coche en un agujero de la rejilla. Antes de darle tiempo a que ella retrocediera, bajé la llave, rasgué la rejilla y metí la mano por el agujero a tiempo de atrapar una prenda de ropa en el puño justo cuando trataba de escapar. Tiré de ella hacia delante y me incliné para oler el viento en su piel y sentir lo pequeña y ligera que era. Apenas tensé los músculos para sujetarla.

			—¿Qué te hace pensar que no llevo haciendo eso mucho tiempo? —la provoqué—. ¿Crees que esa historieta es lo peor que puedo hacer? ¿Te cuento lo del verano pasado, que me encontré a mi antigua niñera cuando volvía de la facultad de Medicina? Le gustó lo mucho que había crecido.

			Respiró con fuerza, pero superficialmente, y levantó las manos para coger la mía.

			—Sí.

			Entrecerré los ojos, le solté la sudadera y, después, levanté la mano hacia su cara. A mi contacto se estremeció, pero no se apartó.

			Tenía la piel tan suave que parecía agua y le rocé con las yemas de los dedos la mandíbula y la mejilla. Pasé por el delicado lóbulo de la oreja e introduje la mano en el pelo sintiendo la suavidad y la longitud que escondía. Mi mano se topó con tela en la nuca y me di cuenta de que llevaba capucha.

			Tenía el pelo recogido detrás de ella y todo estaba frío. El rostro, las manos, el pelo... Incluso la oreja parecía un carámbano.

			—Qué fría estás —le dije.

			Ella volvió el rostro hacia mi mano y exhaló el aliento caliente en mi palma.

			—No tengo frío.

			Sus labios no llegaron a tocarme la mano y deseé recorrer ese centímetro que faltaba para tocárselos, pero no lo hice. Ella no se apartaba y yo quería estirar el momento. Deslicé la mano por la nuca, se la cogí y le coloqué el pulgar en la garganta, con el cual la sentí tragar.

			Estaba tan quieta que parecía que tenía miedo. En la iglesia resonó un golpe y fugazmente adiviné que era una pelota de baloncesto botando. Tras varios años en la cancha, conocía ese sonido igual que la voz de mi madre.

			—Es la Noche del Diablo, y la noche es joven —comentó por fin—. Puede que hoy encuentres a alguien a quien asustar.

			Apreté la mano.

			—¿Y si quiero asustarte a ti?

			Sentí que se le estremecía el cuerpo de la risa.

			—Entonces puede que esté por ahí —me dijo juguetona, y se apartó—. Feliz caza.

			Oí un susurro, vi que entraba luz en su cubículo y, un momento después, se cerró la puerta dejándolo de nuevo a oscuras.

			—Oye. —Recogí el brazo—. ¡Oye!

			Me levanté, descorrí la cortina, salí y miré alrededor. Después abrí la puerta, pero el cubículo del sacerdote estaba vacío. Rápidamente, inspeccioné la iglesia y vi que había pocas personas en los bancos y que ninguna parecía una adolescente. Me acerqué a la hilera de columnas que había junto a las ventanas y miré por allí, pero tampoco vi a nadie.

			—¿Qué narices? —¿Adónde había ido?

			Volví a oír una pelota botando y levanté la vista. Damon venía hacia mí rodeando la última hilera de bancos. Habría terminado ya con Beir.

			—¿Qué pasa? —me preguntó con un cigarrillo apagado en la boca.

			Me enderecé, cerré la boca y traté de respirar más despacio.

			—Nada.

			No tenía ni idea de cómo explicar lo que me había ocurrido. Además, no era de sabios poner una chica en el radar de Damon cuando te planteabas quedártela para ti. Al menos, al principio.

			Con la pelota en un costado, se inclinó para encenderse el cigarrillo con una de las velas de súplicas.

			—Venga, apágalo —lo reñí mientras me esforzaba por no mirar a mi alrededor para buscar a la chica. Seguía sintiéndola cerca.

			Damon se levantó. El extremo del cigarrillo brillaba con un tono naranja y un hilo de humo se levantaba en el aire.

			—Como si a alguien le importara. —Se sacó el cigarrillo de la boca y expelió el humo.

			—Pero es una ofensa para la gente que se preocupa. No me extraña que todas las semanas tengas que venir a confesarte, joder. —Me puse a caminar a su alrededor con creciente impaciencia, aunque no sabía por qué.

			Damon hacía todo lo que podía para ser un capullo, pero así era él. Siempre era igual.

			Y de repente, no quería que esta noche se repitiera lo de siempre. No quería que él fuera él o que yo fuera yo. Esta noche no quería ocultar nada.

			«Es la Noche del Diablo», me había dicho. Sabía lo que hacíamos. Me conocía. Si ella no me encontraba, la encontraría yo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Kai

			Presente

			Cogí un par de botellas de agua de la cubitera que estaba junto a las toallas y me encaminé a la sauna. Abrí la puerta de cristal esmerilado y, al entrar, el calor húmedo me invadió la nariz.

			El club de caballeros Hunter-Bailey estaba tranquilo a esa hora del día. Y no importaba lo ocupados que estuviéramos mis amigos y yo —o la resaca que tuviéramos—, normalmente nos encontrábamos aquí casi todas las mañanas.

			Levanté la mirada e instantáneamente vi a Michael sentado en el escalón superior de los dos bancos corridos que bordeaban la estancia, mientras que Will estaba encorvado a mi derecha un escalón más abajo. Cuando me miró, vi las indiscreciones de la noche anterior grabadas en su pálido y hastiado rostro. Tenía sendos semicírculos oscuros bajo los ojos. Dejó caer la cabeza de nuevo y gruñó:

			—Cabrón.

			Sacudí la cabeza y le alargué una botella de agua.

			—Tienes que cambiar de vicios.

			El capullo se emborrachaba todos los días. Y, para colmo de males, se estaba puliendo hasta el último céntimo de lo que sus necios e indulgentes padres le daban en las tres cosas a las que dedicaba su vida entera: la bebida, las mujeres y, como ya empezaba yo a sospechar, las pastillas y los polvos blancos.

			Me cogió el agua de la mano y se llevó la botella fresquita a la ceja. Se le estaba empezando a agitar la respiración.

			Con la otra botella en la mano, subí un escalón y me senté junto a Michael. Tenía la espalda y la cabeza apoyadas en la pared y los ojos cerrados. En la estancia, el vapor inundaba el aire que nos rodeaba. Una luz tenue le daba a la habitación un brillo azul muy delicado. Noté cómo me caía un hilo de sudor por el pecho hasta la toalla.

			—¿Cómo van las reformas de St. Killian? —le pregunté.

			Pero negó con la cabeza.

			—No, no me salgas ahora con las putas reformas.

			Entrecerré los ojos al ver que abría mucho los suyos y tensaba la mandíbula. ¿Estaba enfadado? ¿Conmigo?

			Y entonces caí. Sería por lo ocurrido hace dos noches en el dojo con Rika.

			«Genial.» Por nada del mundo me creía con derecho, pero había confiado en que ella no le contaría a Michael todas las malditas cosas.

			Solté el aliento.

			—Tío, lo siento. No iba a hacerle daño. Yo...

			—¿Sabes en quién he estado pensando últimamente? —me interrumpió con una pregunta retórica—. En tu madre, Vittoria.

			Lo miré fijamente.

			—En su época era un pibón de los buenos, ¿eh? —comentó con una leve sonrisa—. Aún lo es, en mi opinión. Buen culo, piernas largas.

			Apreté la boca y guardé silencio. Me conocía sus artimañas, pero empezaba a enfadarme igualmente.

			Continuó:

			—Creo que nunca te dije lo cachondo que me ponía, ¿verdad? Cuando, de vuelta del instituto, íbamos a tu casa y la veía con las mallas de hacer ejercicio... Esa mujer sigue sin aparentar ni un solo día más de treinta años. —Sonreía mientras saboreaba los insultos que me estaba lanzando a la cara—. ¿Sabes lo que creo que voy a hacer? —dijo con socarronería—. Creo que esta noche voy a ir a casa de tus padres. Esperaré a que tu padre se duerma para ver si ella se me quiere subir encima. —Asintió—. Le encantará tenerme dentro y, si no, ¿a quién le importa? ¿A quién le importa lo mucho que grite y se defienda? Le voy a meter tanto miedo en el cuerpo que, cuando me acerque a ella, sabrá que puedo tomar lo quiera de ella en cualquier momento.

			Apreté los puños y mantuve la mirada al frente mientras la ira se me iba apelotonando en la garganta. «Se ha pasado, joder.»

			Me levanté, bajé el escalón y me enfrenté a Michael, que seguía tranquilamente recostado contra la pared. Pero tenía los ojos fijos en mí y estaba más que preparado para la confrontación.

			—Nunca le haría daño —repetí.

			—¿A quién ibas a...?

			Pero Michael cortó la pregunta que pretendía hacer Will, se inclinó hacia delante y me miró.

			—Cuando me despierto en mitad de la noche, espero que Rika esté a mi lado —rechinó— y no llorando mientras le da una paliza de cojones al saco de boxeo a las tres de la madrugada porque tú has hecho que se avergüence de sí misma.

			Bajó el escalón y dio un paso hacia mí en un intento de intimidarme.

			—Y cuando le pregunto qué le pasa —continuó—, espero que no me mienta para protegerte. ¿Qué narices te ocurre a ti? ¿Por qué te has pasado tanto?

			—Tiene que ser capaz de protegerse —afirmé—. Tiene que estar preparada. No es tu marioneta.

			—¡No me digas lo que es!

			—¡Dijiste que era una de los nuestros! —repliqué—. Pero es diferente, ¿verdad? Tú no nos consientes ni a Will ni a mí. «La trataremos como a una igual», eso fue lo que dijiste. También somos sus amigos y tenemos interés en que sea capaz de protegerse. No voy a cogerle la mano como si tuviera cinco años.

			Michael se adelantó aún más para soltármelo a la cara:

			—Tú no puedes tomar decisiones sobre mi mujer.

			—¿Y tú sí? —contrataqué.

			Se le torció aún más el gesto. Seguía cabreado.

			Pero el que tenía razón era yo.

			Michael llevaba años cortejando a Rika, joder. Desde que eran pequeños y, ya jugando, le comía la cabeza. Nunca la trató con amabilidad y siempre esperaba que ella se cuidara sola de sus problemas.

			Pero ahora que estaba con él, había cambiado. Todos luchábamos en nuestras batallas, incluidas las de Rika. ¿Qué narices estaba pensando? No le estaba haciendo ningún bien.

			Se tensó y oí cómo le crujían los huesos. Si yo fuera otra persona, ya me habría pegado.

			Si yo fuera otra persona, no le daría miedo hacerlo.

			—Vamos —lo provoqué—, inténtalo, te reto.

			Dio un paso adelante, yo también, y quedamos los dos cara a cara sin ceder terreno. Nunca había invadido el territorio de Michael y él tampoco se había metido demasiado en el mío. Sabía que no podía ganarme; por eso, para no herirle el orgullo, siempre era yo el primero que reculaba en las pocas ocasiones en que él y yo nos habíamos enfrentado, en todo caso.

			Pero esta vez descubrí que no quería ceder. No tenía intención de hacer que Rika se sintiera mal, pero no quería que estuviera demasiado cómoda tampoco, y menos con Damon por ahí. Yo tenía razón.

			Me caía el sudor por la espalda. Nos quedamos mirándonos sin parpadear.

			—¿Os vais a besar? —preguntó Will.

			Me llevé la mano a los ojos. «Por el amor de Dios.»

			Will se las componía solo para soltar un chiste en el momento adecuado.

			Con un suspiro, me aparté de Michael y me puse de cara a los dos.

			—Tenemos enemigos y la lista aumenta cada día que pasa. Rika debería estar tan alerta como nosotros.

			Los cuatro habíamos formado una corporación —Graymor Cristane, un acrónimo de nuestros apellidos— y Rika había insistido en ser un socio igualitario en el negocio y en el grupo. Tenía que saber cómo enfrentarse a cualquier amenaza.

			Pero Michael se volvió hacia mí y sacudió la cabeza.

			—Damon se ha ido.

			—No, Damon está escondido —lo corregí—. ¿Ya has dejado de preguntarte por qué? —Le eché un vistazo a Will antes de volver a Michael—. ¿Por qué no hay ninguna foto de él en internet? ¿Por qué los detectives no son capaces de encontrarlo tal como les pedimos? No hay movimientos en su tarjeta de crédito y en el último año no ha utilizado el pasaporte.

			Vale, suponiendo que no estuviera muerto, ¿por qué no aparecía en el radar de nadie?

			—Damon nunca se ha escondido —proseguí—. ¿Por qué lo hace ahora? Sabe bien que no vamos a perseguirlo. ¿Por qué no aparece en un club en Moscú o comprando mierda en Tokio o por qué no se ha visto en Hawái, las Fiyi o Los Ángeles? —Mi tono de voz iba en aumento, ya exigía—. ¿Por qué es invisible?

			Michael y Will se quedaron un momento en silencio, con gesto pensativo. Al final Will contestó:

			—¿Porque no quiere que nadie sepa dónde está?

			—Exacto. —Miré a Michael directamente a los ojos—. ¿Y por qué no iba a querer que nadie sepa dónde está?

			Michael dejó caer la mirada y dijo con la voz callada:

			—Porque está en algún sitio donde no debería estar.

			Asentí. El amor propio de Damon era cien veces el tamaño de un yate. Nunca se escondería de nosotros, a no ser que tuviera una buena razón.

			—¿Y si el pasaporte que el año pasado rastreamos hasta Moscú fue una treta? —inquirí sin esperar respuesta—. ¿Y si está más cerca de lo que pensamos? —Me aproximé a Michael y mi voz se convirtió en un susurro—. ¿Y si nunca se fue?

			Los ojos castaños de Michael se volvieron a entrecerrar y tensó la mandíbula cuando se le hizo la luz del entendimiento. Después de tanto tiempo y tantos intentos fallidos de localizar a Damon, por fin caíamos en la cuenta. Se mantenía oculto deliberadamente. Y no era por culpa o vergüenza por lo que había hecho. Se escondía porque estaba justo delante de nuestras narices. Apostaría mi vida en ello.

			—Basta, basta, basta —intervino Will y, por el rabillo del ojo, vi cómo se levantaba—. ¡Ni de coña! No es posible que lleve aquí un año y que no lo sepamos. Y si es así, ¿a qué narices espera?

			Me volví hacia él.

			—La Noche del Diablo. —Y volví a mirar a Michael—. Tenemos que irnos ya.

			Nos costó menos de una hora llegar a Thunder Bay, el pueblo costero en el que nos criamos. Rika aún estaba en clase, en el Trinity College de Meridian City, así que Michael le envió un mensaje para decirle que volveríamos en unas horas. Estoy seguro de que a ella le habría gustado hacer el breve trayecto hasta su casa para ver a su madre, pero Michael ni siquiera le dio la opción. Seguramente, porque no tenía intención de acercarla a la casa de Damon o a la de su padre.

			Y por mucho que antes, en la sauna, se hubiera pasado un poco conmigo, no podía echarle la culpa. Gabriel Torrance era un mierda.

			Aparcamos el nuevo deportivo de Michael en un lateral de la entrada circular y nos quedamos allí.

			—Dejad que vaya yo —me ofrecí mientras me enderezaba en el asiento del copiloto mirando fijamente la mansión de piedra—. Quiero hablar con él solo.

			—Iremos todos —soltó Will desde el asiento trasero.

			—No. —Volví la cabeza hacia él y entrecerré los ojos—. Tú te quedas aquí.

			Me volví hacia delante de nuevo y me encontré con los ojos de Michael. Will se había tomado lo de comportarse mal tan en serio como un trabajo desde que Damon se había ido, y yo dudaba que hubiera sido buena idea traerlo aquí, mucho menos meterlo en la casa. Por lo que yo sabía, Damon podría estar escondido en el interior.

			Me aclaré la garganta, abrí la puerta y salí del coche. Cuando cerré, miré por las ventanillas abiertas.

			—Decidle a mi madre que he muerto con honor —les dije a los dos irónicamente, y después miré fijamente a Will—. No, mejor dicho, díselo tú. Michael ya no tiene permiso para acercarse a mi madre.

			Cuando me di la vuelta, oí cómo se reía Michael detrás de mí. Ya sabía yo que nada de lo que me había dicho era cierto.

			Mientras me dirigía a la puerta delantera levanté la mirada hacia la torre que habían construido en la fachada. La casa de los Torrance era una estructura de estilo francés de piedra clara, pero tenía tres torres de vigilancia que le daban una cualidad casi de castillo. Una de las torres era adyacente al dormitorio de Damon, desde donde una escalera en espiral que había enfrente de su cama conducía a una pequeña alcoba en la parte superior con una única ventanita. Solo había entrado una vez en su habitación y no me dejó estar mucho rato. En aquella estancia era muy celoso de su intimidad.

			Estiré la mano para tocar el timbre, pero la puerta se abrió de repente y yo bajé la mano.

			—Señor Mori —me saludó Hanson, un hombre rubio con un sencillo traje negro—, por favor, pase.

			Titubeé un solo instante antes de dar un paso adelante. Desde que nos habíamos anunciado en la verja, sabían que yo venía, pero que respondieran tan rápidamente me hizo un nudo en el estómago. Habría agradecido mucho tener unos momentos antes de enzarzarme en la conversación con Gabriel.

			Cerró la puerta y, sin mediar palabra, me guio a través de las habitaciones. El padre de Damon solía estar siempre en casa. Era donde se sentía más a salvo.

			Aunque de cara al público tenía negocios con los medios de comunicación, inversiones en redes, agencias de noticias y de entretenimiento, yo sabía que eso era apenas una gota en el mar de sus ingresos. Los hombres honestos no se cambiaban los apellidos rusos para ocultar su pasado. Y solo los hombres con asuntos turbios empleaban a un equipo de musculitos para protegerlos día y noche.

			El asistente me guio a través de la enorme casa hasta la terraza pavimentada con mosaico de piedra gris en la que se intercalaban hileras de cipreses italianos. Varias personas deambulaban por allí, muchas de ellas eran jóvenes vestidas a la última y con copas de champán en las manos. No parecía importar que apenas fuese mediodía.

			A mi derecha había una mesa repleta de comida rodeada de hombres bien vestidos que charlaban y reían. Gabriel, vestido con unos pantalones de pinza negros y camisa negra, sujetaba por el collar a un rottweiler.

			Al verlo me detuve. Rotaba el puño por la nuca del perro y le clavaba con mucha fuerza el anillo de oro que llevaba en el dedo anular. El perro gemía y se iba cayendo poco a poco, pero después conseguía mantenerse sobre las cuatro patas. No quería ceder.

			Cerré la boca con firmeza y miré con dureza a Gabriel. «Hijo de puta.» Una enfermiza sonrisa le curvó los labios cuando presionó con mayor fuerza y retorció la cadena alrededor del cuello del perro para asfixiarlo.

			Di un paso, pero me detuve de nuevo al ver a otros dos perros, un beagle con cortes muy recientes en un costado y un pit bull cuyas costillas se podían ver bajo la piel.

			Dado el resentimiento que sentía por Damon Torrance —que había intentado asesinarme el año pasado, que había traicionado a Will y a Michael y que había intentado hacerle daño a Rika—, ya nunca me equivocaría al recordar el aspecto de un verdadero monstruo.

			El perro al final se rindió, cayó sobre la barriga y empezó a agitarse en el suelo.

			Gabriel cogió un pequeño trozo de carne del plato que estaba sobre la mesa del jardín y se lo lanzó al perro. Después se levantó y les echó trozos más grandes al perro pastor y al husky que estaban detrás de él mientras los otros perros observaban ansiosamente.

			—Vaya, me han enviado al aburrido, ¿eh? —dijo sin mirarme mientras acariciaba al husky—. ¿Es que Michael ya no es el perro alfa?

			Levanté la barbilla y mantuve el tono sosegado a pesar de su desplante.

			—Las reglas de Moscú, señor Torrance —le recordé—. Número ocho: no perjudicar a la oposición.

			—Número nueve —replicó clavando sus oscuros ojos en mí con el ceño fruncido—: elegir el momento y el lugar para la acción.

			Y extendió las manos señalando a sus hombres y sus armas, que nunca estaban muy lejos, y su casa, queriendo decir que estaba en su territorio. Él tenía la ventaja.

			—Bueno, ¿de qué se trata? —Se limpió bien las manos con una servilleta, restregándose entre los dedos y bajo el anillo—. ¿Nos vamos a poner de acuerdo? ¿Dejaréis a mi hijo en paz si vuelve a casa?

			—Eso depende. ¿Está usted abierto a negociar?

			De repente, el pastor alemán saltó y él y el pit bull se pusieron a ladrarse el uno al otro porque el pit bull había intentado pillar comida. Gabriel dio un paso y gritó:

			—¡No! ¡A mí! —Hizo restallar la servilleta en la cara del pit bull.

			Uno de sus hombres se apresuró a agarrar al perro mientras Gabriel se enfurruñaba con el animal rebelde.

			—Ese manchado me está cabreando —le dijo al hombre y después le rugió de nuevo al perro—: ¡Abajo! ¡Abajo!

			Se llevaron a rastras al pobre animal y Gabriel volvió a la mesa, donde dejó la servilleta. Me miró y retomó la conversación:

			—No juegues conmigo, chaval —me dijo entre dientes—. Solo sigues vivo porque Damon querrá tener el honor de matarte.

			—No —repliqué con el mismo tono calmado—. Su hijo ya la ha liado bastante y usted no necesita más líos por ahora. Hacer esto amistosamente es lo que ambos preferimos, así que no trate de intimidarme.

			Se rio levemente y le dio un trago a la bebida. Michael, Will y Rika habían accedido a seguir con sus vidas y dejar que Damon hiciera lo mismo siempre que se fuera de la ciudad muy lejos de nosotros.

			Pero yo no. Yo tenía que encontrarlo y no podía decirles a mis amigos por qué.

			Y tenía que encontrarlo ahora, antes de que volviera a casa bajo la protección de su familia.

			—El hotel que tiene en la ciudad —continué—, el Pope, está en mi orilla del río y estoy interesado en él. Quid pro quo. Usted me da algo y yo le doy algo. ¿Está en venta?

			—Todo está en venta. —Se quitó las gafas, se sentó y me indicó por gestos que lo acompañara—. Pero quiero que vuelva mi hijo.

			«Por supuesto que es lo que quieres.» Me senté en una silla de jardín de hierro forjado negro y me esforcé por parecer tranquilo a pesar del dolor que me atenazaba el estómago. Los detestaba a él y a la casa.

			—Aunque sea eso lo que me ofreces —argumentó—, no es suficiente para hacer un trato. No me caes bien.

			—Pero a mí sí. —Se acercaba una joven rubia y me volví para observarla. Llevaba un albornoz de seda blanco que apenas llegó a taparle el culo cuando se inclinó para servirle otra bebida a Gabriel—. Y estoy en venta —bromeó.

			Volví a centrarme en Gabriel para ignorar la interrupción. En esta casa, no era inusual ver mujeres vestidas así, ni tampoco el flirteo era algo extraordinario. La diversión estaba siempre al alcance de la mano, incluso cuando la madre de Damon vivía aquí.

			Bajé la mirada al notar que se me disparaba la adrenalina con su recuerdo. No me caía mejor que su marido.

			La joven se dispuso a marcharse, pero Gabriel tiró de ella y la sentó en su regazo.

			—¿Sabes cuál es tu problema? —me preguntó mientras le pasaba la mano alrededor y le apretaba un pecho por encima del albornoz—. ¿Por qué, de los tres, tú eras el único que no soportaba que fuera con mi hijo en el instituto?

			Permanecí en silencio.

			—Tu lealtad tiene un límite —afirmó Gabriel respondiendo a su propia pregunta—. Siempre lo he visto. Grayson y Crist te protegerían aunque se encontraran a una puta muerta en tu cama y a ti con sangre en las manos. Sin preguntas, sin dudar. Y Damon también. —Asintió—. Pero creo que tú no harías lo mismo por ellos.

			Sus arrogantes ojos me sostuvieron la mirada mientras introducía la mano por debajo del albornoz y le acariciaba el pecho distraídamente.

			Cerré con fuerza los puños. Pero después me relajé, no quería darle esa satisfacción. Nunca sabría lo mucho que yo había hecho por su hijo.

			—Ni siquiera la lealtad que sientes por tus amigos —prosiguió— podría hacerle sombra a tu sentido del bien y del mal, ¿verdad?

			—Entré en prisión por agredir a un agente de policía para defender a un amigo —le recordé.

			—No, por agredir a un hombre que creías que se lo merecía por abusar de su hermana —me rebatió—. Para ser un criminal tienes nobleza.

			En ese momento miró a la chica.

			—Ya lo ves, cariño —le dijo mientras sacaba la mano de debajo del albornoz y le acariciaba el pelo detrás de la oreja—. Kai Mori es un cabrón mojigato y quiero que vayas ahí a chupársela hasta el final.

			Instantáneamente, la ira me encendió el cuerpo. La chica me miró fijamente, inclinó juguetona la cabeza y se dirigió hacia mí rodeando la mesa.

			«Qué cabrón.» Sabía cómo trabajarse a la gente, ¿verdad? Si me iba ahora, la conversación se daría por terminada y no habría trato. Lo cual seguramente era lo que él tenía en mente. Quería recuperar a Damon, pero no quería negociar conmigo. Esperaba que yo abandonara el barco.

			Si dejaba que me la chupara, se sorprendería, ¿verdad?

			Ella se detuvo delante de mí y le sostuve la mirada mientras se arrodillaba y me pasaba lentamente unas uñas de color vino por los muslos. Cuando iba a cogerme el cinturón, le aparté las manos.

			No.

			Gabriel no iba a arrastrarme con él.

			Me levanté, me enderecé el cinturón y me alisé la chaqueta con las manos.

			—Qué predecible. —Gabriel rio.

			La chica lo miró, seguramente asustada por si había hecho algo mal, y él le hizo un gesto con la barbilla y le habló en ruso. Inmediatamente, se levantó y se metió en la casa.

			—Deberías probarla —me aconsejó mientras cogía su copa—. La garganta le mide un metro.

			—¿Va todo bien?

			Volví la cabeza y vi a Michael y a Will en la puerta de la casa observándonos. Dejé escapar el aliento; sin darme cuenta lo había estado aguantando. No sabía si habían visto lo que acababa de ocurrir, pero me daba igual.

			—Hanson —llamó Gabriel mientras dejaba la bebida y le ponía la mano en la cintura a una morena que acababa de aparecer—. Lleva a estos caballeros al comedor. —Nos miró a los tres—. Mi ayudante se reunirá con vosotros allí para discutir los términos y lo del Pope. Ya os llamaré.

			Y se fue llevándose a la mujer dentro de la casa.

			La cara de póquer que había estado poniendo se me deshizo mientras le observaba la espalda.

			El padre de Damon era casi idéntico al de Michael en cuanto al carácter. Los detestaba a los dos. Comprendía perfectamente por qué mi padre rara vez hablaba con ellos en fiestas o eventos deportivos cuando éramos niños. Era la única cosa en la que Katsu Mori y yo estábamos de acuerdo.

			—Caballeros. —Hanson dio un paso adelante con el brazo extendido para que lo siguiéramos a la casa.

			Michael frunció el entrecejo y me interrogó con la mirada, pero sacudí la cabeza y seguí al sirviente.

			Los perros. La chica. La multitud de gente a la cual no le importaba enseñarles sus malos actos. Quería hacerme saber que era más fuerte.

			Pero yo iba a ser más listo.

			Hanson nos guio por la casa con las manos a la espalda hasta que llegamos a una puerta doble que él abrió para franquearnos el paso al comedor. Se paró, se dio la vuelta y nos dejó pasar.

			—Por favor, siéntense donde quieran —nos indicó—. En breve serviremos un refrigerio.

			Salió retrocediendo de la habitación y cerró la puerta doble. En cuanto los pomos dorados volvieron a su sitio, resoplé y cerré los ojos.

			—¿Qué ha pasado? —inquirió Michael con tono preocupado.

			Sacudí la cabeza y me aparté un poco para mirar por la ventana la terraza donde acabábamos de estar.

			—Se me había olvidado —murmuré para mí mismo—. Se me había olvidado la razón por la que Damon estaba tan jodido.

			Furioso, le di una patata a una silla. «Maldito sea.» Me ha llamado criminal. «Para ser un criminal, tienes nobleza», había dicho Gabriel. Podía irse a la mierda. Era cruel, diabólico, se deleitaba con el dolor ajeno... Cada poro de su piel estaba contaminado. Yo no era un delincuente. No era como él.

			Michael insistió:

			—¿Qué pasa?

			Me aferré al respaldo de una silla y vi que Will estaba de pie al otro lado de la mesa.

			—Todavía no lo sé —contesté con los dientes apretados.

			—¿Por qué ha mencionado el Pope?

			—Por... —dejé la frase sin terminar porque Hanson volvió a abrir la puerta.

			Una joven, completamente vestida y con el pelo recogido dentro de una cofia, empujaba un carrito con vasos de agua y una bandeja con algunos tipos de pastelitos.

			Me senté en una silla y Michael y Will siguieron mi ejemplo mientras ella se esmeraba en preparar el refrigerio. Hanson le dijo algo en ruso y volvió a salir de la estancia cerrando las puertas tras de sí.

			—Está enfrente del dojo —informé a Michael—. Se me ha ocurrido comprobarlo para Graymor Cristane.

			—De eso no hemos hablado —rezongó—. ¿A qué narices viene esto? Creía que habíamos venido a ver si Gabriel sabe dónde está Damon.

			Le lancé una mirada comedida desde mi sitio enfrente de él para decirle con los ojos que no era el mejor lugar para hablar. Michael me conocía lo bastante para saber que yo no tomaba decisiones a la ligera. Tenía un plan.

			—Creo que no sabe dónde está —le dije a Michael y me relajé en la silla—. ¿Por qué no dejamos el pasado atrás y hacemos un trato? El hotel está en buenas condiciones. Podríamos sacar algo de él.

			—¿Qué? —Michael me miraba como si tuviera tres cabezas.

			Casi me reí.

			Miré deliberadamente a mi derecha, donde la chica estaba trabajando, y después dije con una sonrisa en los ojos:

			—¿Sabíais que el Pope es propiedad de los Torrance? —Abrí mucho los ojos al mirar a Michael esperando que el cabeza hueca la pillara al vuelo—. Lleva abandonado todo este tiempo, pero por dentro aún debe de estar bien, porque las entradas están protegidas con un sistema de alarma, hay cámaras en las puertas y en las esquinas del hotel, e incluso hay un guarda de seguridad que cruza el hotel cada hora y hace una ronda por el perímetro cada pocas horas. Lo he visto desde el dojo.

			Michael me estudió y pude ver cómo le daba vueltas al asunto, mientras que Will aún estaba confuso.

			«Venga, Michael, entiéndelo.»

			Por fin vi cómo se hacía la luz en sus ojos, lo había comprendido.

			—Ah, sí. —Asintió—. Cierto.

			Sonreí para mí feliz de que al final lo hubiera entendido.

			¿A qué venía tanta seguridad en un lugar que no se usaba? ¿Por qué no habían, sencillamente, cerrado y atrancado las puertas? ¿O lo habían demolido y vendido? ¿Por qué estaba sellado y vigilado como una cárcel?

			Damon estaba allí.

			No tenía intención de comprar el hotel, pero quería entrar. Y, si los rumores sobre el misterioso y oculto piso doce eran ciertos, quería tener acceso total e intimidad para explorarlo.

			Damon había intentado matarnos. Nunca le permitirían volver a casa. Pero había un motivo por el que tenía que encontrarlo. Debíamos ocuparnos de un cabo suelto.

			Nos habían colocado servilletas y vasos de agua delante y por detrás de mí pude oír ruidos de platos. ¿Dónde estaba el ayudante con el que teníamos que hablar?

			—Confía en mí —le murmuré a Michael y seguí con la farsa—. Será un gran hotel. Y, si no está limpio, lo arreglamos nosotros en un santiamén.

			Se rio en voz baja y abrió la boca para hablar, pero la criada le colocó un plato delante en ese momento.

			—No tengo hambre —dijo y agitó las manos para detener a la muchacha—. Nyet.

			Tranquilamente, la chica le retiró el plato, colocó el que llevaba en la otra mano delante de Will y después rodeó la mesa para acercarse a mí.

			—¿Te conozco? —intervino Will mientras miraba por encima de mí a la chica que me llenaba el vaso de agua.

			Pero antes de que pudiera contestar, Michael se volvió hacia él.

			—Venga, no hagas gilipolleces —gruñó—. No hace falta que pegues un polvo cada vez que llegamos a un sitio, joder.

			Noté que Will se había cabreado por su mirada y por cómo tensaba cada músculo del cuerpo. «Joder.» Retiró la silla hacia detrás, se levantó y salió al patio por una cristalera.

			Me enderecé en la silla y exhalé con fuerza. Sabía que Michael lo había dicho en broma, pero no del todo. Y Will también lo sabía. Se daba cuenta de que sus actividades extracurriculares se estaban convirtiendo en un problema, pero no quería que sus amigos le llamasen la atención por ello.

			Arrepentido, Michael se quedó mirando la mesa con los ojos caídos. A través de la cristalera, observé a Will encenderse un cigarrillo, hábito que había adquirido este último año.

			—Bueno, en cualquier caso —continuó Michael— entramos en el hotel, hacemos una tasación y vemos si todo está... en perfecto estado antes de comprarlo, ¿verdad?

			Asentí y bebí un sorbo de agua.

			—¿Y si no lo está?

			Quería decir si Damon estaba allí.

			Pues ya veríamos. Pero antes de que pudiera contestarle, Michael se tiró hacia detrás con violencia pues le había caído agua llena de cubitos de hielo en la manga de la chaqueta—. Joder...

			La muchacha retiró la jarra apresuradamente mientras inclinaba la cabeza a modo de disculpa.

			—Iz vee nee tye — se disculpó con la voz tenue y nerviosa. La miré, pero no pude verle la cara porque el gorro se la tapaba. Dejó la jarra que llevaba y cogió una servilleta para limpiarle la manga.

			—Deja. —Le quitó la servilleta—. Déjalo ya. Y llévate esto. —Le entregó el vaso y la servilleta y la despachó de inmediato.

			Ella volvió a inclinar la cabeza y se apresuró a esconderse detrás de mí donde estaba la mesita de servicio y el carrito que había traído.

			Me levanté, caminé hacia la cristalera del patio y miré al exterior.

			—Si no está como debería estar —aventuré—, ya me encargaré yo.

			—¿Tú solo? —Michael se levantó y se acercó a mí.

			—Tú te encargas de Rika —dije— y de Will.

			El tema que tenía pendiente con Damon era privado.

			Michael se inclinó hacia mí y habló en voz baja:

			—Todos tenemos que enfrentarnos a él, sobre todo Will. Sin Damon se está hundiendo.

			—Damon trató de matarlo —escupí. Le ató un bloque de hormigón al tobillo y lo tiró en medio del océano.

			—Ya. —Michael asintió y me miró a los ojos—. Su mejor amigo intentó matarlo.

			—Nosotros somos sus mejores amigos.

			—Damon y Will siempre fueron más íntimos —replicó—, igual que nosotros dos. Will necesita a Damon. Te habrás dado cuenta de que está metido en una espiral. Tiene que enfrentarse a él. Por eso vamos a encontrar a ese hijo de puta y a darle una advertencia que no podrá olvidar.

			—¿Quieres que Rika también se enfrente a él?

			Michael se pasó una mano por el pelo y exhaló. Eso era que no.

			—Tú te ocupas de todo lo demás y yo me encargo del Pope —propuse—. Para Rika, no es menor amenaza que Trevor.

			Y ambos sabíamos cómo se había hecho cargo Michael de su hermano. La idea de hacerle lo mismo a Damon —que había sido un amigo— me revolvió el estómago, pero yo estaba dispuesto a hacer lo necesario para mantener a mis amigos a salvo.

			Y para mantener la boca de Damon bien cerrada.

			Me di la vuelta, regresé a la mesa y me quedé allí de pie. Vi que Will se acercaba de nuevo a la cristalera para reunirse con nosotros. Esperaba que se hubiera calmado.

			—Ya basta de esperar, joder —le dije a Michael. Cogí el vaso y di otro sorbo de agua—. Hay que solucionar los cabos sueltos.

			—Sí, hablando de esperar —intervino Will al cruzar las puertas—, ¿dónde está este tío, el ayudante con el que nos íbamos a reunir?

			Lo vi abrir las puertas del pasillo y llamar a alguien.

			—¡Oye! —Después retrocedió para permitir que Hanson entrara en la estancia.

			—Sí, señor. —Miró inquisitivo a Will.

			—¿Dónde está el secretario con el que nos íbamos a reunir? —preguntó Will—. No tenemos todo el día.

			Seguramente, Will quería terminar con esto para poder alejarse de Michael de una vez.

			Dubitativo, el hombre se quedó mirando a Will y tuve el presentimiento de que algo malo iba a ocurrir. Centré mi atención en él. «¿Qué estaba pasando?»

			Entonces, Hanson se volvió para hablar con la joven.

			—Banks —la llamó—, ¿necesitas algo más de estos caballeros?

			¿Banks? ¿Qué? Me dio un vuelco el corazón.

			Lentamente, me volví para mirar a la criada con la que estaba hablando, la que se había quedado recatadamente junto a la pared en silencio todo este tiempo.

			La vi levantar la cabeza ya sin el menor gesto de timidez o sumisión. Su mirada se encontró con la mía. Unas cejas negras enmarcaban unos ojos verdes con el borde del iris azul. Levantó la barbilla con un gesto de desafío.

			Ay, Dios mío. «¿Ella?»

			—No, creo que ya tengo todo lo que quería —le contestó.

			Después se desató el delantal que llevaba a la cintura y lo dejó caer sobre el carrito de comida.

			Me obligué a tragarme el nudo en la garganta. «Joder.»

			El pelo oscuro escondido bajo la cofia, los esbeltos hombros y la mandíbula estrecha, la ropa de hombre que aún llevaba... En lugar de los vaqueros sucios, los zapatos rotos y la sudadera demasiado grande que yo recordaba, llevaba pantalones de traje negros, camisa negra y una corbata a rayas.

			Dejé caer la mirada. Por los guantes de cuero sin dedos que llevaba, podía verle las uñas y aún las llevaba sucias.

			Giró sobre sí misma, salió del cuarto, cogió una chaqueta de la silla del pasillo y desapareció de la vista mientras se la ponía. La seguí con la mirada con la respiración entrecortada.

			—Caballeros —dijo Hanson—, la ayudante del señor Torrance lo pondrá al corriente y uno de ellos contactará con ustedes. Si ya han terminado, los acompañaré a la salida.

			—Un momento —ladró Michael—. ¿Esa era la ayudante?

			Di un resoplido y lo miré.

			—Esa era Banks.

			Frunció el ceño haciendo memoria y después se le hizo la luz. Volvió la vista hacia el pasillo por donde había desaparecido y luego de vuelta a mí. Se le cayó la mandíbula.

			—¿Sobre qué lo va a poner al corriente? —intervino Will con tono preocupado—. ¿Hemos dicho algo malo?

			Me reí para mí. Empezó a hervirme la sangre conforme me venían a la mente los recuerdos de aquella noche.

			—¿Crees que se acuerda de nosotros? —preguntó Michael.

			Empecé a caminar y todos seguimos a Hanson fuera del comedor hacia la puerta delantera. Mascullé en voz baja:

			—¿Es que no se da cuenta de que ahora no está él para interponerse en mi camino?
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